
CAPELLANIA. Enero 2022 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Así como a la Muerte en la Cruz 
siguió la Resurrección, a la 
humillación de Jesús al 
sumergirse en las aguas 
recibiendo el Bautismo de Juan, 
siguió la glorificación por el 
Padre: Y una voz que venía de los 
cielos decía: “Este es mi Hijo 
amado en quien me complazco”. 

Francisco, el 9 de enero de 2022: 

La oración – para usar una bella imagen del Evangelio de hoy – 

“abre el cielo”: da oxígeno a la vida, da respiro incluso en 

medio de las angustias, y hace ver las cosas de modo más 

amplio. Sobre todo, nos permite tener la misma experiencia de 

Jesús en el Jordán: nos hace sentir hijos amados del Padre. 

También a nosotros, cuando rezamos, el Padre dice, como a 

Jesús en el Evangelio: “Tú eres mi hijo, Tú eres el amado”. 

Nuestro ser hijos comenzó el día del Bautismo, que nos ha 

inmerso en Cristo y, miembros del pueblo de Dios, nos ha 

hecho convertirnos en hijos amados del Padre. ¡No olvidemos 

la fecha de nuestro Bautismo! Si yo preguntara ahora a cada 

uno de ustedes: ¿cuál es la fecha de tu Bautismo? Tal vez 

algunos no lo recuerdan. Esto es algo hermoso: recordar la 

fecha del Bautismo, porque es nuestro renacimiento, ¡el 

momento en que hemos sido hijos de Dios con Jesús! Y cuando 

regresen a casa – si no lo saben – pregúntenle a la mamá, a la 

tía, a la abuela o a los abuelos: “Pero, ¿cuándo fui bautizado o 

bautizada?”, y aprender esa fiesta para celebrarla, para 

agradecer al Señor. Y hoy, en este momento, preguntémonos: 

¿cómo va mi oración? ¿Rezo por costumbre, rezo desganado, 

sólo recitando algunas fórmulas, o mi oración es el encuentro 

con Dios? Yo, pecador, ¿siempre en el pueblo de Dios, jamás 

aislado? ¿Cultivo la intimidad con Dios, dialogo con Él, 

escucho su Palabra? Entre las muchas cosas que hacemos en la 

jornada, no descuidemos la oración: dediquémosle tiempo, 

utilicemos breves invocaciones para repetir a menudo, leamos 

el Evangelio cada día. La oración que abre el cielo. 



Con el Bautismo recibimos el gran don de la fe. Y junto a la fe, las otras dos virtudes 
teologales: la esperanza y la caridad. Hemos de saber proteger, custodiar nuestra fe, 
acrecentándola. Es el don más precioso que hemos recibido, junto a la vida. 

El mayor obstáculo para que ese don permanezca y crezca es el pecado. 

Y en la raíz de todo pecado se halla la duda sobre Dios, la sospecha de que quizá no 
quiera o pueda hacernos felices: «¿Es tan bueno como dice ser? ¿No nos estará 
engañando?» «¿Con que Dios os ha dicho que no comáis de ningún árbol del jardín?», 
dice la serpiente a Eva. Y cuando ella contesta que no es así, que solo del árbol que 
está en medio del jardín tienen prohibido comer para no morir, la serpiente siembra 
el veneno de la desconfianza en su corazón: «No, no moriréis; es que Dios sabe que 
el día en que comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como Dios en el 
conocimiento del bien y el mal». 

En realidad, tras esta falsa promesa de libertad infinita, de autonomía absoluta de la voluntad (imposibles para 
una criatura), se esconde una gran mentira. Porque al intentar arreglárnoslas por nuestra cuenta, sin apoyarnos 
en Dios, aparece el cortejo del mal que nos esclaviza y encadena, porque nos impide ser felices con Dios. El pecado 
puede aparecer porque somos libres, vive de esa libertad, pero acaba matándola. Promete mucho y no da más que 
dolor. Es un engaño que nos convierte en «esclavos del pecado»  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Juan da testimonio de Jesús; días atrás había anunciado públicamente que él no era el Mesías, que el Cristo vendría después. 

Luego, en el círculo íntimo de sus discípulos, Juan descubrió dónde estaba el Señor: «Este es el Cordero de Dios, que quita el 

pecado del mundo». Como ocurrió con Juan, Cristo se hace presente en nuestra vida y en nuestra palabra, para atraer a la fe 

y al amor a quienes nada o muy poco saben de la Fe y del Amor. Entre nuestros familiares y amigos están los que esperan ese 

testimonio nuestro. A través la palabra y el ejemplo. 


